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CANTO XII. -  EL OLÌaiIGO.

Ymigan misas y  vengan chocolates; 
¡Qué gran cosa es ser cura/
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CANTO DUOIMO — EL VAOABUNDO

Por esas calles donde paso el dia 

Toda tu ilustración lie sorprendido:

Andar, ver y observar es mi manía 

T  á fuerza de observar he discurrido 

Que si existe la dicha en este mundo 

Solo la puede hallar el vagabundo,

Escucha y te diré todo el misterio 

Que hay en mi discurrir, si alguno hubiera,

Y vuelvo á repetirte que hablo en sèrio 

Por si acaso dudarlo te ocurriera:

Cuando niño sufrí tu cautiverio.

Soñé la libertad, tomé carrera

Y no paré un momento hasta que he dado 

En parage á mi gusto y ventilado.

Hablé conmigo mismo que es mi fuerte. 

Andando á la ventura largo trecho;

Que hablar y andar á un tiempo me divierte 

A la par que redunda en mi provecho:
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GALERÍA DE RETRATOS LÚGUBRES

Me ocupé entre otras cosas de mi suerte; 

Interrogué á lo hondo de mi pecho 

Y hé aquí sin faltar coma ni punto 

De mi estraño monólogo el asunto.

— 1̂ -—

Qué es el hombre? un magnífico bimano 

Que tiene preeminencias especiales 

Para hacerse señor y soberano 

Sobre todos los otros animales:

Pudiera ser dichoso, pero en vano 

Existen los remedios de sus males;

Si le busca la dicha, tuerce el paso,

Si le asedia y le alcanza, no hace caso.

Y ¿qué es la dicha? ¿un mito? Nada de eso; 

Definición mezquina y dolorosa 

De algún pobre infeliz que perdió el seso 

En alguna aventura caprichosa:

La dicha es una cosa de mas peso;

Un mito.... ! no señor; una gran cosa;
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CANTO DliCIMO — 1?L VAGABUNDO

Obra ineuguada el universo fuera 

Si entre sus maravillas no existiera.

Luego es decir que siendo precavido, 

Yo que soy hombre puedo fácilmente 

Acariciar la dicha en un descuido, 

Buscándola sin ti'egua entre la gente? 

IVo me parece mal) ya que he nacido 

Yivir es lo mejor y mas prudente; 

Apreté el paso, sacudí mi ropa

Y concluí diciendo ¡á vivir, tropa!

Animoso, tranquilo y ojo alerta, 

Yiendo rostros horribles y otros bellos. 

Libros que yo estudiaba en la cubierta

Y algo aprendia con fijarme en ellos;

A la dicha busqué de puerta en puerta 

Por si asirme lograba á sus cabellos,

Y comprendí muy pronto por fortuna 

Que no vive de quieto en parte alguna.
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GALERÍA DE RETRATOS LUGUBRES

Buscarla en el trabajo.... , tontería!

Buscarla en el amor...... es breve el pacto:

Buscarla en el dinero.... . se dirla

Que la dicha se compra y no es exacto.

En la gloria....? Pueril majadería!

En la embriaguez...? Peor, es poco tacto; 

Qué consigo? la cojo y se me escapa; 

Perder la chola y arrastrar la capa!

lío es decir que no esté; poi' qué camino 

No habrá la dicha alguna vez pasado?

Qué pobre viajero peregrino

No la vio alguna vez cruzar al lado?

Hallarla y no seguirla....  desatino!

Seguirla sin reposo es fatigado;

También llega la dicha por sí sola 

Al hombre que se tumba á la bartola.

Lo mejor es cogerla donde se halle, 

Nunca falta una boda ó un bautizo, 

Un escándalo en casa ó en la calle



CANTO DECIMO — EL VAGABUNDO

0  im baile bajo un pobre cobertizo:

Beber un sorbo y estrechar un talle 

No se niega á ningún advenedizo;

Se hace un saludo al terminar la fiesta

Y á otra parte en seguida con la orquesta.

Yo no tengo afecciones ni cuidados 

Ni á nadie que atender mas que á mí mismo; 

Sin suegros, sin amigos, sin cuñados,

No conozconnas ley que mi egoísmo:

Mis dolores'^son leves constipados

Y sihne rompo el alma ó el bautismo

Me hago el muerto, me aguanto si me pica,

Y me ahorro el doctor y la botica.

Eobar es esponerse, yo no afano 

Sino cuando el negocio me indemniza;

Alguna que otra vez dejo á la mano

Y ella por cuenta propia se desliza:

Yo nunca pierdo porque siempre gano. 

Cuando menos me gano una paliza;
1T:í
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GALERÍA. DE RETRATOS LÚGUBRES

Me arrimo á la pared, defiendo el busto

Y en pasando el dolor, se pasó el susto.

Oh! qué placer, tumbarse boca arriba.

Mirar el firmamento sin trabajo.

Pensar en su grandeza y en qué estriba

Y volverse mas tarde boca abajo;

Despertar sin que el alba se aperciba. 

Embozarse, tomar por el atajo

Y en la llanura entre tomillo y flores 

Convidarse á almorzar con los pastores.

Quién como yo! mi dicha es verdadera;

En vano el nécio mundo ha de injuriarme;

Yo tengo la vergüenza toda entera.

Jamás de ella he gastado ni un adarme.

Siga el sol su magnífica carrera 

Que ni le he de parar ni he de jrararme;

En cuanto á Dios...., yo habito el mundo entero

Y para mí no es mas que mi casero.
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Ea, perdido, anda, vete! 

Yo iré con el capellán 

Que ya se cala el bonete j 

Al fin y al cabo el pobrete 

Se gana rezando el pan.

Pues no arman flojo belen 

Los presos....! ¡ah, ya adivino....! 

Pobrecicos! ¡bien, muy bien....! 

Por mi cuenta que les den 

Mas tarde un vaso de vino!

Me cantan la carcelera;

Me voy y en eso consiste: 

Espérate, padre, espera,

Oigamos en la escalera 

Verás qué canto tan triste.

Venticuairo calabozos 
Tiene la cárcel m̂ yor,
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CANTO UNDÉCIMO — EL REO DE MUERTE

Ventitres he recorrido 
La capilla es el mejor*

Yírgen de la Soledad 
Pon tus ojos de piedad 

Sobre el ladrón 
Que m  á salir 
Que va á morirf 
Las once son,

Dios os lo pague....! me encanto 

Oyendo; ¡por Belcebú 

Que las lágrimas aguanto:

Más me conmueve ese canto 

Que lo que me rezas tú!

Ea, vamosj que ya es tarde 

Y el público está impaciente;

Por verme en deseos arde:

No he de pasar por cobarde 

A los ojos de esa gente!
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GALERÍA DE RETRATOS LÚGUBRES

Qué á gusto viví con ella 

Los tres meses que viví!

Qué parejica mas bella,...!

Maldita sea mi estrella 

Y la bora en que nací!

Arre! ya pronto llegamos:

No quiere el animalico....!

Le lias dicho tu  á dónde vamos? 

Por fuerza..,.! por eso andamos 

Tan á poquico á poquico.

Qué tres meses...,! ¡Cuánto afan! 

Trabajar, como el primero,

Nunca nos faltaba el pan;

En Zaragoza dirán 

Quién era Paco el Cantero,

Ay! un dia...., ¡arre jumento!

La muy.... mujer, me engañó:
182
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CANTO UNDÉCIMO — EL KEO DE MUERTE

Arre animal! ¡qué momento....! 

Aun viva la herida siento:

Salió á misa y no volvió!

Yo con el alma partida

Y el pecho lleno de hiel 

Me dediqué á la bebida,

Y así pasaba la vida 

Sin olvidar á la infiel.

Supe que un conde, un bribón 

De esos que la ley no alcanza 

Era el amante en cuestión;

Supe toda la traición

Y medité mi venganza.

Madrid era su guarida;

Tomé el camino, y andando 

A ganarles la partida 

Llegué á Madrid en seguida 

Sin saber cómo ni cuándo.
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GALERÍA. DE RETRATOS LÚGUBRES

El cobarde caballero 

Supo que estaba en su liuella; 

Dijo, piés para qué os quiero; 

La dio un poco de dinero 

Y tomó el trote sin ella.

Pude orientarme y hallé 

A la infame criatura;

Saqué el puñal, la trinqué, 

La escupí, la degollé

Y.....nada mas, padre cura.

Soy con gusto ajusticiado. 

Que grande justicia ha sido; 

Pienso que me han condenado, 

No por haberla matado.

Sí por haberla querido.

Ea, se acabó el camino 

Y el cuento: voy á morir.
184
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CANTO UNDÉCIMO — EL REO DE MUERTE

Así lo quiere el destino: 

Quédate con Dios, pollino 

Que tú no puedes subir!

Ola, verdugo! ¿qué es eso, 

Tienes buena voluntad 

Conmigo? ¿No te intereso? 

Cómo no, si vengo preso 

A que me des libertad!

Padre! ¡padre! ¡atiende allí! 

Ves uno que está mirando 

Sin quitar ojo de aquí?

Le ves, padre? ¿le ves, di? 

Parece que está gozando!

Es él,,,! dime ¿cuál será 

Mas criminal de los dos? 

Verdugo, despacha ya!

Padre, padre. Dios no está.

No está en el cielo mi Dios!
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CANTO XII

EL CLÉRIGO
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GALERÍA DE RETRATOS LÚGUBRES

Y no es preciso andar en diligencia 

Ni llevar equipage:

En mi holgado sillón, que mi sobrina 

Me crea dormitando,

Y su hermosa garganta alabastrina 

Pueda mirar, sin que sospeche cuándo,

Voy á ser confesor y penitente;

Antes tomaré un polvo,

Que estornudar al diablo es de provecho;

Y por si es conveniente

De antemano el perdón, ego me absolvo: 
Quiero ver los arcanos de mi pecho;

Por fuerza ha de tener la suya buena 

Quien tanto ahonda en la conciencia ajena.

Meditemos con calma 

Cual si fuera verdad lo de «otro mundo,»

Y yo aquí moribundo

Tratase ahora de salvar mi alma.

Sepamos: quién soy yo? cuál es mi historia? 

Ayudaré un instante á la memoriai
190 J
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CANTO DUODÈCIMO — KL CLÉRIGO

Nada conservo de mi edad primera 

Que me recuerde el maternal cariño, 

Ni nada grato que guardar pudiera; 

Yo nunca he sido niño!

Un fraile reluciente de ensebado,

Una vieja gangosa

Tíos, padres tal vez, ó cualquier cosa; 

Un perro trasparente de delgado 

Y una gata sin pelo 

Son la familia que encontré en suelo.

El corazón humano 

Se forma en el ambiente que respira, 

Robusto cuando es sano;

Qué hombre cuerdo se admira 

l)e hallar la soledad en el desierto? 

Dónde mejor? no es cierto?

Yo entre cuatro animales 

Viejos j  gruñidores, harto he hecho 

Con solo conservar en mi provecho
191
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GALERÍA. DE RETRATOS LUGUBRES

Instintos racionales.

Aunque aprendí á  gruñir, era rezando, 

Mordia murmurando 

Como la vieja hacia.

Sin pena sin contento;

Mi hermoso porvenir era el convento. 

Mi presente feliz la sacristía,

Oh! gratas diversiones!

Bautizos, procesiones.

Bodas, cultos, entierros!.... Quién me viera

Lleno de santo fuego 

Despavilar las luces y la cera 

Para venderla luego;

Por decir un amen en una misa 

Aunque fuera un chapuz de cuatro reales 

Que se dice entre dientes y  deprisa 

Sin incienso, esquileo ni ciriales.

Hubiera andado cojo

Hecho una atrocidad y  dado un ojo!
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L E Y E N D A S  TRI STES
POR

M A R I A N O  G H A G K L

En vista del gmn éxito obtenido por la G A L ERIA DE 
R E T R A T O S  LÚGUBRES,  á pesar de la época calami
tosa porque atraviesa España, nos hemos decidido á adelan
tar la publicación de otra nueva obra del mismo autor, que 
á juzgar por lo que de ella conocemos, está llamada á con
solidar el buen nombre que el Sr. Chacel ha alcanzado en su 
género.

Al efecto, hemos contratado con una fábrica dQ Tolosa ini 
papel excelente, superior aun al de la GALERIA,  y conta
mos con dibujos de los mas reputados artistas, entre ellos 
de Doré, Kaolbach y otros.

La obra constará de 20 leyendas, publicadas en unas 
100 entregas, formando dos tomos de mayor tamaño que la 
presente.

Remitiremos oportunamente los prospectos, acompañados 
de la 1. entrega á nuestros corresponsales y abonados.
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